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RESUMEN

El conteo sistemático de grupos de excrementos ha 
sido utilizado para estimar parámetros poblacionales 
de diversas especies. La guagua loba (Dinomys 
branickii), se caracteriza por defecar en letrinas, que 
son empleadas repetitivamente por un grupo familiar, 
por lo que el muestreo de la materia fecal constituye 
una alternativa, más aún, cuando las poblaciones de la 
especie son pequeñas y con distribución discontinua; 
sin embargo, la técnica requiere del conocimiento de 
la tasa de defecación y de la morfología de la materia 
fecal desconocidas para la especie. El objetivo principal 
de este trabajo fue el de monitorear las letrinas de tres 
poblaciones con diferente número de individuos, entre 
machos y hembras de D. branickii, mantenidas en un 
ambiente seminatural, con el fin de generar información 
de la morfología y de la producción diaria de materia 
fecal. Para cada grupo de animales, se recolectó, se 
contó y se midió el total de cagarrutas depositadas por 
letrina. El número total de cagarrutas/animal/día, se 
obtuvo sirviendose de marcadores fecales. El promedio 
de las cagarrutas por letrina varían de acuerdo al tamaño 
del grupo. Las tasas de defecación individual mostraron 
diferencias estadísticamente significativas entre sexos. 
La forma cilíndrica de las cagarrutas de D. branickii 
muestra una clara diferencia entre la longitud y el ancho 
promedio. Las dimensiones de las cagarrutas variaron 
con mayor frecuencia en las letrinas que en las muestras 

individuales. La estimación del tamaño poblacional de 
D. branickii, a partir del uso de letrinas, es prometedora, 
pero requiere ser validada en su hábitat natural.

Palabras clave: Letrinas, tasa de defecación, guagua 
loba, Dinomys branickii.

SUMMARY

The systematic fecal pellet-group count has been used 
to estimate population parameters of various species. 
The Pacarana (Dinomys branickii) is characterized 
by defecating in latrines which are used repeatedly by 
a family group, so that sampling of the fecal pellets 
is an alternative, since the species lives in small 
populations with discontinuous distribution. However, 
the technique requires knowledge of the defecation 
rate and fecal morphology unknown for this species. 
The main objective of this study was to monitor the 
latrines in three populations of D. branickii with different 
numbers of individuals between males and females 
kept in a seminatural environment, in order to generate 
information on the morphology and the daily production 
of feces. For each group of animals the total number 
of droppings deposited at each latrine was collected, 
counted and measured. The total number of droppings/
animal/day was obtained using fecal markers. The 
mean droppings per latrine varied according to group 
size. Individual defecation rates showed statistically 
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significant differences between sexes. The cylindrical 
shape of the droppings of D. branickii shows a clear 
difference between the average length and width. The 
dimensions of the droppings varied more frequently in 
the latrines than in the individual samples. The estimation 
of the population size of D. branickii based on the use 
of latrines is promising, but needs to be validated in its 
natural habitat.

Key word: Latrines, defecation rate, pacarana, Dinomys 
branickii 

INTRODUCCIÓN

Para conocer la abundancia y la densidad local de las 
poblaciones en relación al área de distribución y al grado 
de especialización ecológica de una especie dada, han 
sido reportados diferentes métodos, tales como los 
conteos directos o las técnicas de captura, de marcaje 
y de recaptura, que posibiliten obtener datos precisos 
sobre el estado de las poblaciones de animales (Krebs, 
1999). Cualquiera que sea el método empleado es claro 
que se requiere de información biológica básica de la 
especie en especial si se pretende obtener modelos 
que permitan realizar proyecciones a largo plazo de la 
dinámica poblacional y sobre la capacidad que tiene la 
especie para sobrevivir ante adversidades ambientales 
(Vucetich et al. 2000; Lindenmayer et al. 2003; McCarthy 
et al. 2003). 

Dado que se trata de métodos costosos que implican el 
uso de tecnología avanzada, han tomado importancia las 
técnicas indirectas, entre las que se destaca el conteo 
de grupos de excrementos. Esta metodología facilita 
definir el número actual o estimado de determinada 
especie en un área dada, ofreciendo una medida objetiva 
de las variaciones y las fluctuaciones sustanciales 
en una población, a la vez, que ofrece datos sobre 
preferencias de hábitat y su utilización diferencial de 
acuerdo con patrones estacionales (Bennet et al. 1940; 
Riney, 1957). Aún cuando la técnica presenta algunas 
dificultades, como la pérdida de muestras, debida al 
lavado por lluvias (Barnes & Dunn, 2002) y al ataque 
por insectos coprófagos, el método presenta una 
ventaja considerable al tratarse de evidencias inertes, 
que pueden ser muestreadas, sistemáticamente, en 
el campo (Neff, 1968; Putman, 1984), ofreciendo un 
método robusto para el establecimiento del número de 
individuos en poblaciones con densidades bajas (Murray 

et al. 2002). El conteo de materia fecal, el tamaño de 
grupos de excrementos, la tasa de defecación y el uso 
de letrinas han sido utilizados para estimar parámetros 
poblacionales relacionados, incluso, con el uso del 
hábitat de diversas especies (Vernes, 1999; De Boer et al. 
2000; Theuerkauf & Ellenberg, 2000; Krebs et al. 2001; 
Lombardi et al. 2003; Homyack et al. 2006).

Algunos vertebrados se caracterizan por defecar en 
letrinas, visitadas repetitivamente por individuos de la 
misma especie. Muchos mamíferos emplean esta forma 
de defecación, para marcar los límites de su territorio. 
El conocimiento de las letrinas ofrece información sobre 
el número de animales que las han visitado y, por lo 
tanto, es posible extrapolar el tamaño de una población, 
a la vez, que permite determinar el uso del hábitat y 
evaluar la ecología y el comportamiento de una especie 
(Mykytowycz & Gambale, 1969; Palomares, 1993; Roper 
et al. 1993; Irwin et al. 2004; Sprent et al. 2006). 

La presencia de excrementos de una especie en un área 
dada está estrechamente ligada al comportamiento y a 
las características morfológicas y fisiológicas del sistema 
digestivo. Por lo tanto, el conteo de excrementos, como 
herramienta para establecer el tamaño y la distribución 
de una población, requiere del conocimiento preciso 
de la morfología y de las dimensiones de la materia 
fecal, de la especie de interés. En la medida en que 
se conocen igualmente las tasas de defecación y de 
descomposición de la materia fecal, se puede definir la 
metodología más apropiada para detectar la presencia 
de la especie a partir de la evidencia de defecación. En 
este sentido, el estudio de la materia fecal de animales 
mantenidos en cautiverio, en condiciones seminaturales, 
debe ser aprovechado, más aún, cuando no existen 
datos para las poblaciones silvestres (Chapman, 2004). 
Incluso, para establecer la presencia o ausencia de 
sesgos en la estimación del tamaño poblacional a partir 
de las heces, la técnica ha sido probada muestreando 
poblaciones de tamaño conocido en cautiverio (Pérez-
Mejía et al. 2004) o comparando los resultados con las 
estimaciones obtenidas con otras técnicas, indicando 
elevados márgenes de confiabilidad (Tuyttens et al. 
2001; Cattadori et al. 2003; Scott Mills et al. 2005). 

La guagua loba o pacarana (Dynomis branikii) es un 
roedor propio de la región andina, desde Venezuela hasta 
el piedemonte brasileño (White & Alberico, 1992). Aún 
cuando el estimativo del tamaño de las poblaciones es 
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esencial para la definición de medidas de conservación 
en especies amenazadas de extinción (Hochachka et al. 
2000; Sulkava et al. 2008), esta información es escasa o 
inexistente para D. branickii, considerada en la literatura 
como una especie rara, con posibles densidades 
poblacionales bajas con tendencia a disminuir, por lo 
cual, es reportada en la lista roja global (IUCN, 2009) 
y colombiana (Alberico et al. 2006), de mamíferos 
amenazados. Estas aparentes poblaciones pequeñas, 
cuya distribución en Colombia parece ser discontinua, 
requieren de medidas urgentes para obtener información 
sobre el estado de conservación real de la especie. Siendo 
una especie nocturna, que habita en zonas montañosas 
con bosques subandinos y andinos densos y de difícil 
acceso, los métodos directos para la estimación del 
tamaño de las poblaciones son inapropiados (Chame, 
2003). Sin embargo, el hecho que la especie utiliza 
letrinas que son visitadas repetitivamente por varios 
individuos que componen un grupo familiar (Osbahr 
& Bautista, 1998; Osbahr, 1999; Osbahr & Restrepo, 
2002), constituye una alternativa para el muestreo de 
la materia fecal. Por tal razón, el objetivo principal de 
éste trabajo fue el de estimar las tasas de defecación, 
monitoreando las letrinas de tres poblaciones de sexos 
diferentes de D. branickii, mantenidas en un ambiente 
seminatural, con el fin de generar información de la 
morfología y de la producción diaria de materia fecal, 
que permita adelantar futuros estudios, utilizando 
el conteo de cagarrutas por letrina, en condiciones 
naturales. 
 

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se realizó en un encierro de 250m2, ubicado 
en la Unidad de Investigación en Fauna Silvestre de la 
Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales U.D.C.A, 
donde se mantienen las poblaciones muestreadas de 
D. branickii en Bogotá. El encierro construido con 
muros laterales de ladrillo y de malla, está ambientado 
con suelo en tierra y pasto kikuyo (Kikuyuochloa 
clandestina), cuevas, troncos, bebederos y plantas, que 
ofrecen sombrío y refugio natural. Durante el estudio, 
se disminuyó gradualmente de 13 a cinco el número 
de ejemplares, para monitorear en un mismo encierro 
tres grupos de animales de sexos diferentes. De acuerdo 
con lo sugerido en estudios similares por Simonetti 
(1989) y Chapman (2004), se ofreció diariamente una 
dieta compuesta por habichuela (Phaseolus vulgaris), 
zanahoria (Daucus carota), yuca (Manhiot sp.), papa 

(Solanum tuberosum), maíz en mazorca (Zea mays), 
banano (Musa paradisiaca), guatilla (Sechium edule), 
ahuyama (Cucurbita maxima), calabaza (Cucurbita 
pepo), lechuga (Lactuca sativa) y hoja de col (Brassica 
oleracea), la cual, cumple con los requerimientos en 
fibra establecidos para la especie (Osbahr & Restrepo, 
2002). 

Para obtener el número total de cagarrutas/animal/día, 
se colectaron muestras de animales de edad y de sexo 
conocidos utilizando durante 25 días marcadores fecales, 
suministrando vía oral 1cm3/día de colorante verde para 
alimentos a un macho y dos hembras, seleccionados 
al azar, durante dos períodos diferentes, para evitar que 
las muestras de materia fecal se mezclaran. Siguiendo 
la metodología descrita por Delahay et al. (2000), se 
realizó una prueba, suministrando vía oral una mezcla 
de miel con escarcha plástica. Para obtener muestras 
de animales de sexo desconocido, se ofrecieron ad 
libitum junto con la dieta habitual de 500g de remolacha 
(Beta vulgaris) sin procesar. Diariamente, se recogió 
de la letrina la materia fecal, contando el número de 
cagarrutas, con el marcador fecal. A partir de la tasa 
de defecación por animal, se evaluó si este parámetro 
permite estimar el tamaño de la población. Para tal 
efecto, se recolectaron y contaron durante 21 días y 
para cada población de tamaño conocido el total de 
cagarrutas depositadas por letrina. 

En una letrina, se pueden encontrar cagarrutas de 
diferente tamaño (Figura 1), por lo cual, se siguió la 
metodología sugerida por Komers & Brotherton (1997), 
con el fin de establecer si el tamaño es una variable 
confiable para determinar si las cagarrutas proceden de 
animales diferentes. Para este efecto se midió, empleando 
un calibrador, el ancho y el largo del total de las cagarrutas 
frescas con marcador fecal y del 10% de las cagarrutas 
de las muestras totales por letrina. Los valores obtenidos 
para los excrementos de animales de sexo conocido, se 
utilizaron para compararlos con las excretas de animales 
desconocidos. De manera complementaria, se llevaron 
a cabo observaciones directas del comportamiento de la 
especie al defecar, registrando, a su vez, la ubicación de 
las letrinas en el encierro. Para el análisis de resultados, 
se aplicó estadística descriptiva y pruebas de múltiples 
rangos, para la comparación entre las muestras. Las 
dimensiones de las cagarrutas, se analizaron aplicando 
pruebas de t-Student multiples (Ury, 1976; Sokal & 
Rohlf, 2000). 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El promedio y el rango del total de las cagarrutas por 
letrina varían de acuerdo al tamaño del grupo (Tabla 1). 
Teniendo en cuenta que la escasa información existente 
reporta que los grupos familiares de D. branickii están 
compuestos por dos a cinco individuos (Boher & Marin, 
1988), aun cuando Woods (1984) menciona que se 
les puede ver solitarios o en parejas, se asumiría que 
la aplicación de la técnica del conteo de cagarrutas 
totales por letrina en condiciones de campo, arrojaría 
un estimativo apropiado del tamaño de los grupos, 
si se consideran los rangos y los valores promedio 

de cagarrutas por letrina, obtenidos para los grupos 
compuestos de siete y cinco individuos, respectivamente 
(Tabla 1). Teniendo en cuenta que el volumen defecado 
depende del tipo de alimentación ingerido y de su 
digestibilidad (Neff, 1968; Osbahr & Restrepo, 2002) 
es posible afirmar que aún cuando todos los grupos 
recibieron la misma dieta, la tasa individual de consumo 
dada por la eficiencia en el forrajeo (Stillman et al. 
2000), modifica la producción diaria de materia fecal 
por letrina, utilizada por un grupo, lo cual, explicaría los 
coeficientes de variación obtenidos (Tabla 1). Esto, a su 
vez, se refleja al calcular en cada grupo la producción 
de cagarrutas/individuo/día, registrándose diferencias 

Figura 1. Variación en los tamaños de cagarrutas de D. branickii, en una letrina utilizada por varios individuos. La referencia de medida se encuentra 
expresada en cm.

Tabla 1. Estadísticos obtenidos para la tasa de defecación por cada grupo experimental. N = número de individuos; D = sexo desconocido.

Cagarrutas/letrina/día Calculado 
Cagarrutas/individuo/día

Muestreado 
Cagarrutas/individuo/día

N 13 7 5 13 7 5 ♀ ♂ D

Promedio 282,9 80,4 59,7 21,6 11,6 12,0 14,6 11,8 16,0

Desviación Estándar 54,8 16,9 22,6 4,2 2,5 4,6 3,6 4,2 4,9

Coeficiente de 
Variación 19,39% 21,03% 37,93% 19,44% 21,51% 38,18% 24,69% 35,49% 30,88%

Mínimo 130 57 32 10 8 6 7 5 7

Máximo 395 118 98 30 17 20 25 19 25

Contraste N=13 – N=7 N=13 – N=5 N=7 – N=5 ♀ - ♂ ♀ - D ♂ - D

LSD Fisher 10,04* 9,7* 0,4 2,72* 1,44 4,16*

ANOVA F(2,72) = 6,05* (p<0,05)
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estadísticamente significativas entre los grupos de 13, 
siete y cinco individuos, con un promedio total calculado 
de 15,09 + 6,0 (n = 63) (Tabla 1). De hecho, Murray 
et al. (2005) reportan diferencias significativas en la 
cantidad de cagarrutas/día, de acuerdo a la dieta ofrecida 
a Lepus americanus, en condiciones experimentales. 

Los valores promedio (14,1+4,6 n=75; CV=32,29%) 
obtenidos para la tasa de defecación individual, 
corroboran, igualmente, las variaciones en el volumen 
total defecado por letrina. Al comparar los valores 
muestreados frente a los calculados (Figura 2), se 
observa que las distribuciones de frecuencia son 
similares. Las tasas de defecación individual mostraron 
diferencias estadísticamente significativas entre sexos 
(Tabla 1). Estos resultados difieren de lo registrado por 
Murray op. cit. quienes en condiciones de una dieta 
conocida reportan similitudes en la producción diaria 
de cagarrutas por sexo; sin embargo, cabe anotar 
que a diferencia de L. americanus, D. branickii no es 
coprófago, por lo cual, no necesariamente se puedan 
comparar los dos modelos. Teniendo en cuenta que 
este estudio se realizó en condiciones de cautiverio 
es necesario recalcar que la estimación de la tasa de 
defecación obtenida para D. branickii no está exenta 

de sesgos, por lo que se debe considerar la variación 
de la tasa de defecación cuando se utilice esta técnica 
para hacer estimaciones del tamaño poblacional, en 
condiciones naturales. 

Se logró verificar la bondad de B. vulgaris y del colorante 
para alimentos, como marcadores fecales, puesto que 
el color, bien sea rojo o verde, se presenta en las heces, 
aproximadamente, 36 horas después de la ingesta y 
se mantiene durante un período de dos a tres días. 
Es importante considerar que al emplear escarcha, 
se observó que este marcador se fija en la superficie 
exterior de la cagarruta, por lo que aumenta el riesgo 
de contaminar la letrina, dificultando la identificación 
individual. No obstante, Delahay et al. (2000) mencionan 
como ventaja, que la escarcha plástica ofrecida como 
marcador en cebos, no sería lavada por la lluvia, en 
caso de muestreos no continuos de las letrinas. En 
el evento específico del uso de B. vulgaris, como 
marcador, la técnica no garantiza que las cagarrutas 
de color rojo correspondan a un único animal, durante 
la totalidad de los días muestreados, pero la prueba de 
diferencia mínima significativa establece que no existen 
diferencias entre las cagarrutas/animal/día para las 
hembras y los datos obtenidos mediante este método, 

Figura 2. Distribución de frecuencia comparativa del número de cagarrutas /individuo/día muestreados en individuos de sexo conocido y calculados 
a partir del total de cagarrutas/letrina. 
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para animales de sexo desconocido (Tabla 1). Dadas las 
diferencias halladas entre sexos, se podría asumir que 
dichas muestras provienen igualmente de una hembra. 
De acuerdo con Langbein et al. (1999), el conteo de 
cagarrutas marcadas puede ser de valor limitado al 
cuantificar la tasa de defecación y el uso de letrinas, ya 
que se registran variaciones significativas a corto plazo 
en el número de cagarrutas marcadas y cuantificadas 
en letrinas individuales. Los autores concluyen que estas 
variaciones pueden estar relacionadas con problemas 
prácticos en la aplicación de la técnica de conteo de 
cagarrutas marcadas que implican la dificultad de 
encontrar el total de excrementos durante los muestreos, 
lo cual, depende de la ubicación de la letrina y de la 
presencia o ausencia de lluvias. De tal manera que los 
marcadores fecales ofrecen datos confiables, pero se 
deben realizar las repeticiones necesarias en los conteos, 
para disminuir la varianza. 

Las cagarrutas de D. branickii, se caracterizan por ser 
consistentes, de forma cilíndrica y bajas en humedad 
(Osbahr & Bautista, 1998; Osbahr & Restrepo, 2002), 
encontrándose en el grupo III de las categorías de 
morfología fecal, establecidas por Chame (2003). 
La forma cilíndrica de las cagarrutas de D. branickii 
muestra una clara diferencia entre la longitud y el 
ancho promedio (23,71±5,90 CV=24,9%; 13,82±2,20 
CV=15,9% n=905, respectivamente). En la figura 3, se 
presentan las diferencias en los promedios al analizar 
por separado las muestras obtenidas en las letrinas y 
en los individuos muestreados con el marcador fecal. 

Es de resaltar que en las letrinas se encontraron mayor 
número de valores atípicos para la longitud, lo cual, 
nuevamente, puede estar relacionado con el tipo de 
alimento seleccionado por los diferentes individuos, 
durante el muestreo. Las dimensiones de las cagarrutas 
variaron con mayor frecuencia en las letrinas que en 
las muestras individuales, aún cuando para ambos 
casos se halló un elevado porcentaje de diferencias, 
estadísticamente significativas, en al menos una medida 
(Figura 4). Así mismo, el 24,4% de las muestras entre 
individuos y el 18,1% dentro de la población mostraron 
variaciones estadísticamente significativas en las dos 
variables. Las diferencias interindividuales en el tamaño 
de las cagarrutas pueden ser detectadas por medio de 
la longitud y el ancho, ofreciendo una aproximación a la 
composición del grupo de D. branickii que frecuenta una 
letrina. De acuerdo con Coe & Carr (1983) y Zahratka 
& Buskirk (2007), estas diferencias en el tamaño de las 
cagarrutas pueden estar ligadas a la masa corporal de 
los individuos, lo cual, debe ser analizado, en detalle, 
para la guagua loba. 

El monitoreo del comportamiento indica que los 
animales presentan ciclos individuales al defecar, es 
decir, que el uso de la letrina por parte de los individuos 
que conforman un grupo familiar, ocurre en tiempos 
diferentes, con una duración de 10 a 15 minutos por 
animal. Este comportamiento permite identificar, en 
una misma letrina, grupos de excrementos, los cuales, 
pertenecen a individuos distintos. Las observaciones 
muestran una clara predilección de D. branickii para 

Figura 3. Comparación de los estadísticos descriptivos de la longitud y del ancho de las cagarrutas muestreadas en letrinas y en individuos de D. 
branickii. Promedio (+), media (-), desviación estándar (Т), valores atípicos (□). Grupo n = 549, Hembra n = 153, Desconocido n = 203. 
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ubicar las letrinas en el interior de las cuevas, no 
utilizadas para el descanso, o de trepar para defecar a los 
troncos dispuestos, como enriquecedores ambientales. 
Reportes de la ubicación de las letrinas en refugios 
rocosos utilizados por otros roedores caviomorfos, tales 
como Cuniculus taczanowskii (Osbahr & Ortíz, 2007) 
y Kerodon rupestris (Araújo et al. 1993), indican que en 
condiciones naturales D. branickii igualmente busque 
sitios de difícil acceso, protegidos por troncos y rocas o 
elevada cobertura vegetal. La valoración realizada por 
Espirito-Santo et al. (2007) de las variables que inciden 
en general en la ubicación de las letrinas, revela que las 
zonas con baja presencia humana, difícil acceso y alta 
densidad en el sotobosque, influencian la selección de 
los lugares y refuerzan su uso. 

Varios autores (Eisenberg & Kleiman, 1972; Johnson, 
1973; Zollner et al. 1996) han sugerido que las 
letrinas deben ser entendidas como centros de 
intercambio de información, tal como ocurre en diversas 
especies de mamíferos, que conviven en colonias. Este 
comportamiento permite asumir que D. branickii puede 
estar definiendo su territorio grupal con este sistema, al 
ser utilizadas las letrinas por todos los integrantes de un 
grupo familiar, compuesto por machos y por hembras 
de diferentes edades, cumpliendo así una función para 
el intercambio de información olfativa. En el caso de 
los conejos europeos (Oryctolagus cuniculus) ha sido 
posible detectar que esta especie defeca en letrinas, 
marcadas con las glándulas anales (Sneddon, 1991). 

D. branickii, probablemente, utiliza algún tipo diferente 
de marcaje de las letrinas, puesto que las disecciones 
anatómicas realizadas en individuos adultos (Osbahr 
et al. 2009) no muestran la presencia de glándulas 
anales. No obstante, durante este estudio fue posible 
observar que el grupo cambia con regularidad el lugar 
para defecar, con lo cual, se asume que el olor incita 
a los demás miembros a utilizar la nueva letrina. Cabe 
mencionar que las secreciones nasales asociadas a 
comportamientos agonales o exploratorios de la especie 
(López et al. 2000) no se producen al defecar, por lo 
que se descartaría que D. branickii utilice este tipo 
de secreción para marcar las heces. Observaciones 
adicionales no evaluadas en este estudio indican que las 
crías siguen a la hembra a la letrina, incluso, cuando ésta 
defeca en un nuevo lugar. Considerando que López et al. 
(2000) sugieren que las hembras podrían ser el eje de la 
estructura social en D. branickii, este comportamiento 
indicaría que son ellas las que definen la ubicación de 
la nueva letrina.

Los valores obtenidos durante el presente estudio 
ofrecen una guía para estimar el tamaño poblacional 
a partir de las letrinas. Aún cuando la descomposición 
de los cagarrutas de materia fecal puede jugar un papel 
importante en la desviación en la información sobre el 
tamaño en las poblaciones, en el caso de D. branickii 
favorece el hecho que las cagarrutas contienen un 
elevado porcentaje en fibra (Osbahr & Restrepo, 2002), 
ya que tienden a secarse y endurecerse; sin embargo, 

Figura 4. Porcentaje de las comparaciones pareadas, en las que se detectaron diferencias estadísticamente significativas en el tamaño de las 
cagarrutas de D. branickii. Se presentan las comparaciones, donde las cagarrutas difieren de manera significativa en, por lo menos, una, dos o 
ninguna de las medidas. 
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considerando la elevada humedad en las zonas en las que 
se distribuye la especie, se podría presentar una mayor 
acción por parte de organismos descomponedores, tales 
como hongos y bacterias. La estimación del tamaño 
poblacional de D. branickii, a partir del uso de letrinas, 
es prometedora, pero requiere ser validada en su hábitat 
natural para poder identificar prioridades de manejo, 
para esta especie vulnerable a la extinción. 
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